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Invernal, contando con múltiple» medí 
d«- comunicación fácil y cómoda. Son t 
moan» su» avenidas de eucalíptoi, (hay n 
llares de estos ¡.rbolcs). que forman írq 
doso» ‘ montes'’ en los que se rcalitan pi 
nics. de los que quedan en lo* troncos j 
ramentos y atributo» amorosos grabados 
p mía de cortaplumas, tutuaje que ra  

ves vuelven a contem plar lo* Interesado 
r "  neniándose la emoción de aqurl instai 
te en el Inocente eucalipto

Los viñedos de Colón, y por consfgufci 
te las bodegas. forman rl presagio de 
localidad que. en su centro, ha erigido ut 
estatua a Vldlclla, hombre símbolo del qi 
so dice en el pedestal, sencillamente: “V 
Monitor” .

Lugar apacible, se calman y templan c 
íl  los nervios que In ciudad altera, y pe 
eso abunda en lugares de reposo y con’ 
valeccnclu, dándole cierto  carácter de re 
fuglo. 1 ’>||

SAJVT BO U . PARA CO KVAIECTENTE8 DO 
BACIOW HUCHA A LA  ASISTEN CIA PU BLICA

E L  TRANVIA A COLO». SA J.E D EL UNICO 
TU K B L TRANVIARIO DE LA CIUDAD

MOKUMEWTO A VI DI EL L A , HOM BRE R E *1
PBEBEN TA TIV O . LLEVANDO EN BRAZQ8

UN RACIMO DE UVAS

C A LLE DE PA LM ER AS, UNO DE LOS TAN 
T 0 8  B E L L O S  LU G A RES DE COLON



LA PLAZA DE. COLON

2 L  rLI'ROCAfcE IL A  COLON, POE SOBRE 
B L  TUNEL DE LO8 TRAJTVIA8

VflBftlfcnr

MONUMENTO A COLON, LEVANTADO EN L /  
AVENIDA LEXICA

UNA MUESTRA DE LA EDIFICACION, CHA 
LET DE E8TILO  RENACIMIENTO ESPAÑOL 
DE LOS QUE ABUNDAN EN COLON, DANDO 

3JC CIERTO  CARACTER HIDALGO



E !N  la familia no se le reconoce sino
----- por el nom bre. Su apellido se sa­

be, cumulo mueren sus padres, y hay ne­
cesidad de llenar las formalidades legales 
para el efecto de la mortuoria y de la tuto­
ría .

¿Quién hereda a estos seres nacidos pa­
ra la servidumbre y para el celibato?

Ksas son cosas que nunca se podrán 
averiguar. Hay regiones del trópico, en 
donde los bobos son como la heráldica de 
la familia.

Como son molestos en la ciudud o en el 
pueblo, se les lleva a la hacienda de la 
casa y allí se les pone a trabajar desde 
que pueden hacer el más humilde oficio. 
Después se les va ascendiendo hasta que 
son el eje de todas las faenas. El bobo se 
queda los d .a s  de fiesta en la hacienda, 
cuidando los animales, barriendo las ca ­
ballerizas y atendiendo a los gallineros.

Si llegan gentes de visita, debe coger las 
bestias y ponerles pasto, ir a las huertas 
a buscar frutas maduras para los visitan­
tes, y m irar desde lejos las alegres p are­
jas que ni siquiera se fijan en él.

Cuando se muestran los recuerdos de 
familia, él mira con orgullo lo que en su 
ri ciencia considera como suyo, pero al 
b a r l a s  cuentas de los hijos, nunca se

le cuenta ni se le nom bra.
Su escala social es indefinible. Eos cria ­

dos ti consideran como inferior, pero los 
dueños de casa no aciertan u clasificar­
lo, y lo tratan con una indiferencia tan 
grande que nunca llega a darle derecho  
para la menor muestra de afección. Sin

XflAcQMXXÁ
Q x m u r  -4c, dt&fcfi. c o w & o ib e .

INDICAMOS a nuestro, 
lectores el uso de una loción 
muy eficaz y completamente la- 
ufen si va, pues no k  trata da 
tinturas ni teñidos coa substan­
cias peligrosas, sino de una pre­
paración puramente vegetal qus 
no mancha la piel y da al cabe­
llo un color natural, nos referi­
ólos a la Loción liton Aniour, 
preparado que recomendamos 
wuiy especialmente por sut buc- 
noj resultados, sabemos qus ft 
Farmacia Itey, 2.1 de Mayo 827. 
tiene ese preparado y aa da catar 
troco p rad o.

w
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ifONtilla
embargo, sus desvelos son por conservar 
todo con el mayor esmero, y su interés 
único es el de hacer prosperar tu hacien­
da.

De allí que los sirvientes le tomen oje­
riza y le consideren como el enemigo ma­
yor.

Un día cualquiera, el bobo, siente que en 
su corazón late algo más que el apego a las 
cosas de la hacienda y principia para él 
la tragedia que ha de tener como epilogo 
la despedida de la mujer que le lia sido 
cordial, por interés o por convenieneiu. 
Quizá nunca por am or. Pero al fin de to­
do, es un ser que le mira de otra muñera 
y que trata de agred irle .

las conveniencias de la fam ilia.le  
imponen esa separación. El bobo ve que 
sm‘ alegrías se tornan en amargura y que 
la vida tiene algo más que las simples pre­
ocupaciones de cada día, con el cuidado 
de los ganados, la vigilancia de tas peo­
nadas y el trajín de los moliendas «le ca ­
lía.

No tiene friitoiic.es a quién decirle sus 
irui.is. Sus parientes, apenas comenta en 
Cl 'ilenclo de la alcoba la medida loma­
da de alejarle el objeto de sus preocupa­
ciones. Nadie debe saber en dónde está la 
l.ija del arrendatario a quien se le pagan

tas mejoras pora que abandone la lian  
da, y el bollo no les molesta más Pon|f~ 
el amor en él, es una incomodidad p 
la familia. Vivir,,lo de tratos, se cnlrcgi 
sus penas sin dejar de cumplir ron 
obligaciones. Un din. la hacienda se i 
galana para recibir una purria de nov, 
que van a pasar la luna de miel. El tu 
Ir "•tro I«n*ciir a l  11 gn d** las avenó 
en las noches claras > estrelladas. Ve li 

"■la« mu* danzan sai los viejo* n 
Iones en donde festejaron en otro tlenr 
su venida al mundo y se pregunta por (• 
u é l  se le vedan lo* mismos goces, y |, 
qué se le condena al aislamiento 

Un dia cualquiera, lo rinden los malí 
Nadie se impresiona |*or eso 1.11 enfern 
dad avanza y entonce* se sabe lo que 
hacia. Se necesitan varios sirvientes pe 
que lodo ande como nnles.

l’rro  el mal no da espi ra y una mañui 
el bobo de la casa amanece muerto en i 
cuarto de tus monturas. Sus facciones 
dignifican con la muerte. Ante el to* 
ataúd de madera sin barnizar, se detirm  
un instante los señores dueños de ras  
Algo Intimo se agita en sus corazones I 
que en la nariz afilada por In muerte, y ■ 
la barba rasurada por primera vez. se ad 
vina el ceño de uno de sus orgullosos an 
lepasndos.

Hay en él algo asi como un dejo desdi 
Soso para todo csr ambiente en donde r 
hubo jamás para él una sola sonrisa ni u 
«Imple goce.

Nada se lleva Apenax el humilde sayi
de San Francisco, que una mano ignorad 
puso a la cabecera de su lecho de nuict 
te. para que lo am ortajaran las m iljcri 
que le nyudaron n bien m orir 

Cuando el cortejo fúnebre snle de lo) 
corrales de In hacienda, en una de la 
ventanas de In rasa solariega, asoma un 
silueta de m u je r ... F.s una oración que s 
eleva al cielo por el descanso cierno d> 
aquel ser que llevaba la misma sangre el 
tov dueños de casa, y une nadie se atre  
vló a llorar, aun cuando en el fondo d 
los corazones se estuvieran ahogando los 
sollozos.. . I

Joaquín Qtiijuno Mantilla.
Bogotá, febrero de 1035.

Ilustró CHISTA H.

O  v i d  i ©  F e r n a n d e z  R í o s

^ o b  e espada (le estirpe florentina, 
qnf en tu breve ataúd de roja pana, 

de rules en paz, con la custodia vana 
diáfano cristal de la vitrina

nistona de guerras se adivina, 
en tu acero y tu cruz. Fuiste tirana  

en ríen lances de am or; y una espnrtai 
tradición de heroísm o te ilumina.

]y£anos de Em peradores te esgrimieron.
Manos nobles e ilustres escribieron  

la epopeya triunfal de tu bravura;

pero ningunas te inm ortalizaron  
como las reglas manos que grabaron  
el arabesco de tu empuñadura.
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ti Pájaro.—

(Alégrate, hermana agua! Acaba de llc- 
gr la primavera, y estoy enamorado. Hor 

canto sin tregua, sintiendo el placer 
vivir y ser libre. |Libre! Recuerdo con 

error los tristes dias en que me vi pri- 
loncro en lina cárcel dorada. |Con qué 
olor pensaba en los campos olorosos, en 
M árboles poblados de nidos, en las au­

toras húmedas de roclo y en los crepúscu- 
; de seda de las tardes rumorosas y sua- 
i! Y ahora, libre de nuevo, siento que 

aa voz misteriosa me repite sin cesar: 
Canta, canta, canta!

ti Agua.—
También cantabas en la prisión.

eenre a  impoRTAnci a .
El Pájaro.—

Para consolarme. No era este canto de 
hoy, vib- ante; puro, ebrio de libertad. Pe­
ro, p erdónam e.., Los felices solemos ser 
crueles sin saberlo. Habla olvidado que te 
encuentras presa, humillada por las grises 
paredes que te cercan. Nc cantas ni co­
r r e s . . .  |Pobre! para ti no hay alegrías. 
La libertad te parece un bello sueño. Mi 
júbilo se habrá clavado como un dardo en 
tu tristeza. ¿P or qué, en vez de caer en 
c ta re<< 'me los hombres tienden al agua, 
no te diste al rio o a) arroyo, que viven 
la vida libre y fecunda de la acción?

El Agua.—
Te equivocas, hermano pájaro. No es 

menos bella y fecunda mi existencia. Si 
pudieras llegar hasta el fondo de mi cora­
zón, verias accionar allí los mil brazos In­
quietos de la vida. Y si quieres que te di­
ga la verdad, toda la verdad, me agrada 
este reposo después de tanta agitación. 
Sueño y pienso mejor asi.

El Pájaro.—
Tu silencio y tu sombra tienen algo de 

muerte.

El Agua.—
No me comprendes. Es verdad que no 

corro, ni rio, ni canto; pero estoy rebosan­
do vida, alegría, música. |Si tú supieras! 
Un astro rubio como un ángel, hermoso 
como los principes de los cuentos, lumi­
noso como el sol, viene a visitarme todas 
las noches. No me atrevo a hablar ni a 
moverme, temerosa de que huya o se aho­
gue entre mis brazos fríos. Y cuando se 
aleja, evitando un encuentro con el día, 
nadn me parece mejor que esta inmovili­
dad de éxtasis en ía que parece flotar su 
celeste p erfu m e...

El Pájaro.—
lAnias asi y puedes vivir sin gritarle a 

todos los vientos para que tu amor sea 
una nota más en su eterna sinfonía!

NOTAS TOM Abxa DEL NATURAL POR E L  D IBUJASTE IHOLBS S H 
DOWD. rAMOSO POR SUS ESTUDIOS DE O RI' -.ORAS PUBLICADOS RACE 
ALO UN TIEMPO BN UN LIBRO TITULADO OT ÍT E  IMPORTANTE" EL  
RATIDO LAPIZ DB DOWD. APRESA B L ESPIRITU  INFAN TIL PONIENDO DE 
RBLIBVE CUAN INTERE ANTES SON B S T 08  PAQUEAOS SERES EN SUS 

DIVERSAS ACTITUDES, SENCILLAS T  EXPRESIVAS

El Agua.—
Ninguna nota escapa al oído sutil de la 

eternidad. No todas las emociones se pue­
den gritar. Algunas hay, tan hondas y tan 
puras, que el ruido las mataría.

El Pájaro.—
En f i n . . .  Adiós, hermana agua. La san­

gre dpi sol tiñe el horizonte. I-a noch- se 
acerca. Voy a soñar nuevas canciones mi- 
lia rím reir a la aurora.

El Agua.—
Adiós. Pídole al dia que apague pronto 

sus fuegos fatuos y sus ruidos ensordece­
dores. Vov a hacerme más honda v más 
serena para esperar al astro, mu* vendrá 
engarzado en la corona imperial de la no­
che.

Manuel BENAVENTE.

Toda mujer dispone boy de 
■n método maravilloso, llamado 
"método de 3 días**. Consiste ea 
aplicarse en casa durante este 
tiempo la manzanilla Verum, co­
mo una simple Incida y el re­
sultado es seguro. No daña el 
cabello por lo que se aconseja 
mucho a los niños y da colores 
claros o el rubio dorado, per­
fectos y uniformes. Después as 
us» une ves por semana.



«¿IRADO» DE MONTERO. LN COLON LA I  
YAOJARON

«¿IRADOS TRENTE A L  PALACIO LEGISLA 
T IV O . CON UBICACION PR IV ILEG IAD A, DU­
RANTE LA  GUERRA GRANDE, DOMINABA 
LOS CAMINOS DE ACCERO, LA  C A P IT A L  V

LA 2AHI.A

"  i.ADOR AUN E JU oILNTE , D EL CLASICO 
TIPO  ANTIGUO, CON BALAUSTRES DE 

TIERRA COCIDA

MIRADOR DOMINANDO EN SU EPOCA UNA 
V A ST IS IM A  ZONA, DESDE LO ALTO  DE LA 

CALLE S IERRA T  M ADRID

MIRADOR DEL r»B R ID E N TE  JULIO HERRE 
RA T  OBES

EL ANTIGUO MIRADOR DE RINCON E ITU 
RA1NGO, DESDE DONDE RE HACIAN SENA 
LES A L  EJERCITO DE ORIBE DURANTE LA 

GUERRA GRANDE

LOS CLASICOS "MIRADORES" 
DE MONTEVIDEO.

CL M IRA  I*
BL I L U n

BASTA observar los dibujos y telas 
------------------ dejudos por artistas extranje­
ros, que han visitado en ¿pocas lejanas 
estas tierras, para darse una idea, de la 
impresión agradable que les producía el 
conjunto de nuestra capital. Las calles 
rectas, las viviendas escalonadas por la 
inclinación natural del terreno, todas en 
general de una planta baja, con "altos” en 
muy raras excepciones; pero apesar de 
ello, con un movimiento extraordinario a 
la vista, por la abundancia de torres y 
"m iradores , inspirados en la propia a r ­
quitectura española, que es justamente ri­
ca en esa clase de ornam entación. Y esos 
“m iradores” que parecían constituir el 
verdadero lujo de la época, si bien y co­
mo decimos antes, provenían de una cos­
tumbre puesta en práctica en la madre 
patria —- podia tener entre aquellos habi­
tantes y sobre torio en aquellos momentos 
de vida incierta y difícil, una doble expli­

cación .
Felizmente, con las propias vistas que 

hoy ilustramos esta nota y que han sido 
sacadas de entre las antiguas moradas, qui­
se han ido salvando milagrosamente de la 
piqueta demoledora de la civilización, se 
ve que había determinarlo interés en ase­
g u ran  dentro de su propia casa un sitio 
especial que dominara la mayor extensión 
posible de territorio , por sobre el conjun­
to uniforme de la edificación metropoli­
tana.

Asi tenemos que contaban con su propio 
"m irador" ios virreyes, los cabildantes, los 
Presidentes y, en general, los más encum­
brados personajes de la época.

H s desaparri-id ". sin embargo, del es­
cenario actual, el "m irador" de Juan M. 
Pérez, ubicado en las cercanías de las ca­
lles buenos Aires y Treinta y T res, desde 
donde el calígrafo Deslíes Irigoyen tomó 
las magnificas vistas de Montevideo, que

PUCO ANTE MIRADOR DE ESTILO O OTICO DE DN t  ANCHO OOMEZ. PRO 
PIEDAD MAS TARDE DE L A  JUHTA E . A D M IN IS TR A T IV A M IRADOR QUE SE L E V A N *



ÜE LOS MAS ANT1QOOS MIRADORER. E X I»  
T E TODAVIA EN 1TUZAINGO T  3B DE MAYO 
EN 1839 TA APARECIA EN LO * DIBUJOS 

D E L a  EPOCA

E L  MIRADOR DE LA * CALLES FLORIDA T 
PAY8ANDU, EN  LA PROPIEDAD DONDE VI 
VIERON LOS OENBRA.LES NICOLAS TEDIA  

T  MITRE

se guardan en el Museo Nacional y desde 
[el cual aquel vecindario de la Guerra 
CrAncle, o b i'1 '’nija los movimientos de la 

■•cuadril de Rosas y los ataques y escara- 
ínulas ile nuestros barcos al mando del 
General Garibaldi.
[ Otro •mirador'’ que era una reliquia 
histórica — el "m irador’’ de Suárez allá

Integrante de las nuevas construcciones, 
hasta 1890 en que íué decayendo paulati­
namente. *

Ruede deducirse asimismo, que aquella 
impresión que Montevideo producía a los 
artistas, erq secundada con la que anota­
ban los escritores, Arsene Isabele, escri­
tor francés, describe asi sus impresiones 
sobr° Montevideo de 1835:

"Me parecía hallarme transportado a la 
labia o a la Palestina. Todo inducía a la 
ilusión: I.a forma cuadrada y regular de 
las casas de un solo piso con azotea, su 
deslumbrante blancura, la forma pirami­
dal de sus “miradores”, lo primoroso de 
las torres, las fortificaciones donde perci­
bía a verbos soldados ofriranos mezclados 
con criollos; faltaban sólo los cedros, pal­
meras y granados para completar la re­
producción de una ciudad de las oril'ns 
del Jordán” .

MIRADOR DEL E D iriC lO  MISIONES Y  E l »  
CON. DONDE VIVIO E L  GENERAL RIVERA

acceso aIW ”  >■ o  MVVV.J'Z U y

(¡desde el cual se dominaba la bahía y la 
ciudad, debió dar paso a la instalación dei 
monumento al prócer.

¡I Durante el Sitio de Montevideo, los “mi- 
aradores” estuvieron en -su apogeo; desde

m ir a d o r  construido 
e n  l a  p r o p i e d a d  

d e l  g e n e r a l

“ AZIMO SANTOS

i i i u i t l

MIRADOR DE LA  

CASA DE DON PANOSO 
ESTE VEZ, ANTES DE 

SER OCUPADA POR 

LA CARA DE GOBIERNO

MIRADOR DE I A  LLAMADA CASA DEL VIRREY POSqUr. ALLI VTVIcOSTENTANDO AI. PIE  UN
VIRREY ALIO

* '• 9
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■He malgastado 
mí dinero en 
ensayos inútiles

,  M * c h «  peñones por i | M n r  que el
Ac m  de C oionu Higienice LA CARMELA 
per|*d icen m  b o n ito  y M  cebe Itere *w «do 
w  í* r to . d n tm te * tM ta r n  qw m icet

“ LA C AR M E LA " e t un producto digno 
d« confíente  porque reúne le í ugm ente i 
propmdedei u r K f t m h a t  que L  distingue* 
de u n  u m l i r t i

Oevnefve el cebeflo cenoso te  color nefo- 
rel e tecto  rubio cesteA* o moreno 

Ei ebw fetem nnte motenwvo y ie  
• '  P * » * n *  como cneiqmer loción No men 
che m engreee le p*ef m L  rope

U N IC O  PROOUCTO DE VEN TA EN EL 
M U N D O  ENTERO

En fodet le í Fermeciei y  Perfúmenos

DutnbuKlor: J. NAVARRO
l l r a w  142 —  MONTEVIDEO

A G U A  DE CO LO N IA

LA CARMELA

i



ntlTIDOOlOa OBLIGATORIA 
TIPO* DE ESCOLAROS DEL 

CENTRO DB BURLA

ESCUELA EN LAS REPUBLI. 
CAS ASIATICAS DE LA  U , E 
»  8 (a) EXAMEN DE SALUD

(b> CLASE DE MU/ERES

"BOL, AIRE, T AGUA SO» 
NUESTROS MEJORES AMIGOS 
ESTA ES LA LEYENDA EN RU. 
SO DE LA ALTO DB LA NOTA

•UNA publicación de la U. R . S . S .
------------no» procura estas intere antoa
notas (Trafiles y numero.»! informa­

ción sobre la instrucción priruST.u, que 
ha alcanzado un desarrollo p importancia 
extraordinarios. Según los datos <e adis- 
ticos, el analfabetismo que era de un 67% 
nn el año 19]4, descendió a  un 47 % el 
1029, y al 10 % en el año 19»2. Kn la

iiuMim

c a n H u e

B Q 3 Q t i

o o ■

número de institutos do enseñanza supe­
rior, y l¡; asistencia de alumnado. En el 
año 1914 existían 91 institutos, y  en el 
año 19.42, la estadística hace figurar 706. 
El alumnado era en el año 14 de menos 
de 125.000, y fué eri el año 32 de cerca 
de 600.000. La misma publicación déla- 
11a el presupuesto de Inatruceióo Públi­

ca en el plan quinquenal 
1927-32, en siote mil seis­
cientos veinte millones úc ru­
blos, habiéndose .g a s t a d o ,  
Sgriiga, más ,Jo q u i*e  mil 
millonea para la preparación 
del profesorado; oíro tanto 
para la instrucción y el res­
to para la ciencia. El siste­
mo escotar de la U. 11. S . S. 

- está formado de tres grados: 
el primero de 8 a 1 1  años; 
el segundo de 12 a 14 rños; 
la escuela superior, de 15 u 
17. Ademó» existe la instruc­
ción secundaria profesional, 
la técnioa y la instrucción 
profesional de los obrero».

El programo o’e la» eseue- 
las rurales lo coroooiipn - 
id io m a  ruso, matemáticas, 
ciencias naturales, ciencia» 
sociales, geografía, trabajo, 
idiomas extranjeros, cu'tnra 
física, arte plástica, música.

El programa de la» escue­
las ciudadana» lo forman 
idioma y literatura ruso, ’d'o- 
mas  ̂ extranjeros, historia, 
cieneio» sociales, geografía, 
materna1 iaas, física, hbdogía 
química, trabajo, penolo ríi 
dibujo, música, cu!‘ iiia f'-i- 
ca.

CLASES DB GIMNASIO EN LAS 
EBCUELA8 RURALES

LA ESCUELA 
EN PUSIA

’U LTU RA TIS ICA  EN LAS 
ESCUELAS

L-
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ADOLFO PASTOR, e UD «rato<llir y águafuer-
— ------------------------ —a.----------------tusta de ¿ oble alcurnia e»pi*
rftuui. Do forma sobria, librada de detalle* asesónos, d 
zo firmo y orientación aegura. Lustrador ue fina aaoubi 
mténprete destacado y profundo de la vida en nuettro* 
pos, acu-cando la fisonomía y carácter de su» ¿ranchos,

Kate artista estudioso y modesto, afirma hu penara  
por el camino seguro de los grande» maestro*; testigo* 
sen te* que conviene siempre invocar, aunque no como 
que es forzoso seguir. >

Artuta de labor paciente, y /nano segura para trazar una 
expresión firme, perfile» gi-ives, y oscuros profundo*-. Sus 
paisaje* reproducen la vida campesina, bajo el coro inmenso 
de los árboles, la amplitud del cielo, la animación de laa nu­
bes sin la rnás leve sombra de preocupación literaria. En fcu 
obre, todo es sencillo y claro, ofreciendo en todo cn.~o su ca­
racterística de artista depurado.

lida<f, 
» pre­

guía

Vla
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TEES PERSONALIDADES DE LA  RETOLO 
CION G RIEGA: DB IZQUIERDA A DERECHA 
SR8 ANA8TA8SIOU. CAPANDARI. T  VT.K 

EILOS, /EFE DB LA  INSURRECTOS

e "  IT*AZA d e  LA  CONOORDIA, d e  PARIS 

APARECIERON ESTOS NU DIS.TAS, SIN MAS

im p e d i m e n t a  q u e  u n  t r a j e  d e  b a ñ o

PASEANDOSE APACIBLEM ENTE DEL BRAZO 

DE UNA MUCHACHA QUE N0 SIGUIO BI. 

EJEMPLO DE LA  VESTIM ENTA

DOS C0ENETA8 DEL REGIMIENTO "EVZO 
NESM Y  DOS MARINOS ORIEOOS, DURANTE 

UNA CEREMONIA EN HOMENAJE A L  BOL 
DADO GRIEGO DESCONOCIDO

%

i n A t M A U A  REVOLUCION GRIEGA

‘ l U . c u A U  - & W  c u i d a d o -  

* * * * y i ^  U k a L J v ú v H i o t c r .

Las mujeres que tienen el cu 
tis un |km-<> ajado o debilitado 

por pupaduras, barrillos o man- 
cbas, deben aplicarse tres o 
cuatro veres al día, un poco de 
gltrerinn de almendro, que si 
obtiene abura en frascos pequo

ños de 45 etí., y «n los gr;md<« 
bien conocidos. Esta ¿ licn u n  
de almendro ce especialmente 
preparada y vivifica y rejuve­
nece la epiderinia Todas las 
farmacias tienen los dos tama­
ño! de frascos legitimo*.

r m t i

BUQUES, e s t e  p u e n t e  . e  , u v a * Ú  Z , ' L ?  “  ***■

P N O ^ r o c r  CEA» e” to°V  UNL 0 ° ^ TEA" á0 10
" "  UN MOTOR ELECTRICO LA M ANIOBRA

I ■ TV -



l*A PLAZA D EL MERCADO

DESPUES de Mun,<h. CApilal de
— ftavirra, Nuremberg ocu­

pa, por el número de sus habitantes, el 
segundo lugar en este pnls. Mencionada
desde III5U, figurando como punto de co­
mercio medioeval, hu sabido conservar su 
reputación de trabajadora hasta nuestros 
días, enviando lo» productos de sus indus­

tria», míctuinas, juguetes, lápices y 
masas especiales para Navidad a todas 
paiie» de la tierra.

Su» grandes hijos: Albarto Durero, 
el más célebre de loa pintores germa­
nos Juan Surtís, el famoso zapatero, 
original poeta y maestro cantor, Pe­
dro Vlacher, habilísimo fundidor y 
Veil Stosx. autor de la María c inlml- 
tado escultor, perpetúan el renombre 
artístico de Nuremberg, concentrado 
en su Museo Germánico, por los siglos 
venideros.

El l'tihrer del Tercer Reich ha colo­
cado esta ciudad histórica en el foco 
del movimiento nacional alemán, eli­
giéndola como centro de las reuní,mes 
anuales de su partido. Centenares de 
miles dp* personas concurren a ella, 
conociando asi sus bellezas Impresio­
nantes; su vida activa, sus tesoros ar­
tísticos y llevando recuerdos imborra­
bles a los ámbitos más lela«n«.

I>r. Juan SCHROEDEK. Sí FU EN TE BONITA T  LA IOLEBIA DB rvZ B T R A  IZJtOBA

LA CASA DE ALBERTO DUREBO

ríliW M G I

J B t  &  ^
f R  — - * • i ¿  i  i t f  ‘  T u  X 'L jj |

E L  CUADRO FIEST A  DE LAR GUIRNALDAS DE ROSAR. DE ALBERTO DU 
P.ERO. EST E CUADRO ERA PROPIEDAD D EL CONVENTO DE 8T&AJOV, V L  

PRAGA T  HA SIDO ADQUIRIDO POR E L  GOBIERNO CHECOSLOVACO

E L  CASTILLO VISTO DESDE E L  SUR

V I8 IA  DB NURBMBERO, CON SUS MURALLAS ANTIGUAR

PARAJE DE LA ISLA SCTT7TT

► jü

¿nj



PER O  AL A M A N E C E R  E L  M A R
PU D IE R O N  D IV IS A R ' ü n a ~ h e r m o s a ^ c il Í d a d Y
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EL SULTAN
DE S A N A B A R por Edgar R ice Burroughs

L L E G A R O N  A  L A  P L A Y A  Y  D E S C A N S A R O N .

DESPUES SE IN T E R N A R O N  EN LA  
CIUDAD EN P R O C U R A  DE UNA CAPA-
VA N A  OUE F U E R A  ATALARSAN,DON-n r- p* i py| » r> _______  1DE EL PADRE DE L A  DONCELLA REI­
N A B A  COMO SULTAN. p

,  , r .

- 0  ^
/ ; •  i S m m

-  " ,  r -  -:

- - y J

éf^STAOA LA MUCHACHA, LE HABLA EN VOZ
D Í N ^ J f s T A ^ Í ' g S E l i r  ^ SULTAN 0 W
CO NTRA M I P A DR E?*

0 É RS 6 l 'c l¿ ^ f iS4 , Ig s V̂ SALVAR A ^  M D C H A ÍH A

SU P LEM EN TO  M U L T IC O LO R
APARECE TODOS LOS JUEVES CON LA EDICION DE E L  1>IA"n

■

U  GENTE 5E PROSTERNABA,PUES 
ESTABA PROHIBIDO MIRARA
CARA DEL MONARCA PERO 
SE QUEDO EN PIE EL 
DOBLEGABA ANTE

. ‘ L


